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llamado Fr. Bernardino Minaya, con otro compañero, que iban 
encaminados á la provincia de Oaxaca, y quisieron ver de camino 
al varon santo Fr. Martin de Valencia, que era allí guardian en 
aquella sazon. Y viendo aquel padre Fr. Bernardino tantos niños 
y tan doctrinados en aquel convento, y que él iba sin ayuda al­
guna á tractar con gente inculta, tractó con el guardian si habria 
algunos de aquellos niños que quisiesen ir en su compañía, para 
ayudarle en la doctrina de los huaxtecos: que él los tendria y tra­
taria como á propios hijos. Púsose esta su demanda y deseo en pú­
blica plática, y entendido por los mozuelos, ofreciéronse al trabajo 
dos de ellos, hijos de muy principales señores: al uno llamaban 
Antonio, y este llevaba consigo un criado de su edad, llamado Juan, 
y el otro se decia Diego. Viendo el santo viejo Fr. Martin de Va­
lencia que lo tomaban tan deveras, y se apercebian para el camino, 
quiso probar el espíritu que llevaban; si los llamaria Dios para 
aquella su obra, ó si era liviandad de muchachos, y díjoles: « Hijos 
mios, mirad que vais lejos de vuestra tierra á pueblos extraños, y 
entre gente que aun no conoce á Dios, donde se os ofrecerán mu­
chos trabajos y peligros. Téngoos mucha lástima como á hijos, por­
que sois niños, y temo que os maten por esos caminos: por eso 
miradlo y consideradlo bien antes que os determineis. » Entonces 
respondieron los niños: « Padre, bien mirado tenemos eso que dices, 
y algo nos habia de aprovechar la ley y palabra de Dios, y su santa 
fe que nos has enseñado. ¿ Pues 9-0 habia de haber entre tantos quien 
se ofreciese á este trabajo por Dios? Aparejados estamos para.ir 
con los padres, y para recebir de buena voluntad todos los trabajos 
que se ofrecieren por Dios. Y si él fuere servido con nuestras vidas, 
¿ porqué no las pondremos por su amor, pues él primero murió 
por nosotros?» Y dijeron más: «¿No mataron á S. Pedro crucificán­
dolo, y á S. Pablo degollándolo? ¿ Y S. Bartolomé no fué desollado 
por Dios?>> Esto dijeron porque en aquella semana habían oido el 
sermon y historia de S. Bartolomé. Entonces, dándoles el bendito 
padre su bendicion, se partieron y fueron con los padres de Santo 
Domingo á Tepeaca, provincia grande, que está como diez leguas 
de Tlaxcala, donde aun no habia monesterio de frailes como ahora; 
mas era visitada aquella provincia del monesterio de H uexocingo, 
que está de allí otras diez leguas, aunque por ser pocos los frailes, 
y muchos los pueblos y provincias de su visita, iban pocas veces. 
Y á esta causa estaba Tepeaca y su comarca llena de ídolos, puesto 
que no públicos. Sabido esto, luego el Fr. Bernardino envió los 
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niños á que buscasen por las casas de los indios los ídolos que tu­
viesen ( como lo solian hacer en Tlaxcala) y se los trajesen; en lo 
cual se ocuparon tres ó cuatro días. Y ya que por allí cerca no ha­
llaban ídolos, desviáronse una legua de Tepeaca á buscar en otros 

pueblos, que el uno se llama Qua~tinchan y el otro ~ecali. ~e unas 
casas de este pueblo sacó aquel mñ_? llamado Antomo unos 1dolos, 
acompañándole su pajecito Juan. A este tiempo ya algunos señores 
y principales se habian hablado y concertad0 de matarlos (_segun 
despues pareció), porque les quebraban sus ídolo~ y les ~u1taban 
sus dioses. Vino Antonio con los ídolos que tra1a recogidos del 
pueblo de Tecali á buscar en el otro que se dice Quautinchan, y 
entrando en una casa á buscar ídolos, no estaba en ella mas de un 
niño guardando la puerta, y quedó con él el criadillo ó paje llamado 
Juan. Y como los traian espiados, luego vinieron dos indios pri~­
cipales con sendos palos de encina en las manos; y en llegan~o, sm 
mas decir, los descargaron sobre el muchacho Juan que hab1a que­
dado á la puerta. Al ruido salió luego Antonio, y como vió la cruel­
dad de aquellos sayones, no echó á huir, aunque vió que tenian cuasi 
muerto á su compañero, y no cesaban de darle moliéndole la ca­
beza y los brazos, mas díjoles: ce¿ Por qué matais á mi compañero? 
Si hay culpa, no la tiene él, que yo soy el que os quito los ído!os, 
porque sé que son demonios y no dioses. Dejad á ese que no tiene 
culpa: yo soy el que os los quito, que no él.» Apenas hubo acabado 
estas palabras, cuando descargaron los palos sobre él, que al otro 
ya lo tenian muerto. Antonio, llamando á Dios y encomendá~dose 
á él fué tambien muerto de la misma manera. Y en anocheciendo 

' tomaron los cuerpos de aquellos benditos niños, que eran de la edad 
de Cristóbal, y habiéndolos muerto en el pueblo de Quautinchan, 
lleváronlos al de Tecali que está cercano, y echáronlos en una bar­
ranca, pensando que de nadie se pudiera saber. 'Pero como faltó el 
niño Antonio, luego pusieron mucha diligencia los padres domini­
cos en buscar al que faltaba, y encargáronlo mucho á un alguacil 
que residía en Tepeaca, llamado Álvaro de Sandoval. Este, junta­
mente con los religiosos, pusieron tanto cuidado, que en breve ha­
llaron los niños muertos, siguiendo el rastro por do habian ido, y 
donde habian desparecido. Supieron luego quién los babia muerto, • 
y presos los homicidas, nunca confesaron por cuyo mandado los 
habían muerto; aunque dijeron que ellos los habían muerto acho­
cándolos, y que bien conocian cuán grande mal habian hecho, y que 
bien merecian la muerte. Y rogaron que los baptizasen antes que los 
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matasen. Parece que ya en estos comenzaban á obrar las oraciones 
' sangre y méritos de aquellos benditos inocentes, pues no habian sido 

predicados ni enseñados mas de por la paciencia y inocencia con que 
vieron morir á los que ellos mataron. Luego fueron por los cuer­
po~ de los niños, y traidos los enterraron en una capilla adonde los 
frailes cuando allá iban decían misa. Mucho se afligian y los llora­
ban aquellos padres de Santo Domingo, viendo la muerte tan cruel 
que les habían dado llevándolos debajo de su amparo; mayormente 
por la del niño Antonio, que era nieto de Xicotenga, uno de los 
cuatro señores de Tlaxcala, y que heredaba su estado. Y tenían 
mucho dolor y pena de lo que habia de sentir el siervo de Dios 

~r. Martin de Val~ncia cuando lo supiese. Acordóse que los homi­
cidas los llevasen a Tlaxcala para que mas por entero se satisficie­
sen los padres y deudos de los niños muertos, y para que humillán­
dose á ellos los delincuentes, por ventura alcanzarían perdon de su 
c~lpa. Y como ~sto entendió el señor de Quautinchan y sus prin­
cipales, que deb1an de ser culpados en haberlo mandado, temiendo 
que les caería á cuestas si allá lo preguntaban á los homicidas die­
ron joyas de oro á un español que estaba en Quautinchan, p~rque 
est~rbase que los _presos no fuesen á Tlaxcala. El español partió de 
las Joyas que le dieron con otro que tenia cargo en Tlaxcala el cual 
salió al camino y estorbó la ida de aquelJos indios. Mas todas estas 
diligencias fueron en daño de los solicitadores, porque-los dos es­
pañoles codiciosos fueron despues azotados y no gozaron del oro 

y la justicia de México envió luego por los presos y los ahorcaron~ 
El señor de Quautinchan ( como no se enmendase, antes añadiese 
otros pecados) tambien murió ahorcado, con otros de sus princi­
pales por cuyo mandado los niños fueron muertos. Cuando el santo 
~r._ Martin de Va~enci~ supo la muerte de estos sus hijos que es­
pmt~a_lmente h:b1a criado, y como habían ido con su licencia y 
ben~IC1on, causole mucho dolor, y llorábalos como á hijos muy 

que:1dos; _au_n1ue por otra ?arte se co~solaba en ver que tenia ya 
e~ cielo pnm1~1as de l~s recten convertidos de esta tierra, y que ha­
b1~ en ella qmen muriese por destruir las idolatrías, confesando á 
Dios y procurando de quitar sus ofensas, y por esta vía les tenia 
envidia, po_rque él_ habia deseado morir por esta razon, y pedídolo 
con mucha mstanc1a al Señor, y no lo merecía alcanzar. Mas cuando 

s~ acordaba de lo , q~e habían dicho al tiempo de su partida, no po­
d1a contener las lagrimas, en especial de aquellas palabras que dije­
ron: «¿No mataron á S. Pedro y á S. Pablo, y desollaron á S. Bar-
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tolomé? Pues que nos maten á nosotros ¿ no nos hace Dios gran 
merced? >> Podríamos aquí decir con harta congruidad y convenien­
cia, hablando con Tlaxcala, lo que el bienaventurado S. Agustín 
dice hablando con la ciudad de Bethlehem: « Bienaventurada eres, 
Bethlehem, tierra deJ udá, que sufriste la crueldad y inhumanidad de 
Herodes en la muerte de los niños Inocentes. » Tlaxcala significa lo 
mismo que Bethlehem, porque quiere decir casad~ pan, y se puede 
decir tierra de J udá, que es confesion. Porque en la conversion de 
este nuevo mundo, en Tlaxcala fué recebida primeramente la fe, 
confesada y favorecida: y así de ella tomó Dios las primeras primi­
cias de la fe en la muerte de estos niños Inocentes, como de los que 
Herodes mató en tierra de Bethlehem. Y estos de Tlaxcala fueron 

tres por confesion de la Santísima Trinidad; mas adultos han sido 
muertos muchos á manos de bárbaros por ir entre ellos con celo de 
enseñarles á ser cristianos, como acaeció no há muchos años á algu­
nos, de cuatrocientos casados que desterrándose de sus deudos y 
natural fueron á poblar entre bárbaros chichimecos, para los amansar 
y traerá la fe, por órden del virey de esta Nueva España D. Luis 
de Velasco. Y el que esto escribe no fué el que menos trabajó en el 
negocio, porque en aquella sazon era su guardian. Otros indezue­
los niños han sido tambien muertos en compañía de frailes por los 
infieles en fronteras de guerra. De algunos de ellos se hará mencion 
en el fin de esta historia, tratando de los frailes que han muerto á 
manos de infieles. 

CAPÍTULO XXVIII. 

De dif!ersos modos que los indios usaron para aprender la doarina cristiana, 
y del ejercido que en ella se ha tenido. 

CoMo en nuestra nacion española y en todas las demas nos enseña 
la experiencia que hay diferencias de ingenios y habilidades, en unos 
mas y en otros menos, así tambien las hubo y hay entre los indios. 
Aunque los niños, más agudos y vivos parece son en general los na­
cidos en esta tierra, que los nacidos en nuestra España y en otras 
regiones, puesto que despues creciendo suelen muchos perder esta 
viveza. Y por ventura será por ocasion de la ociosidad y abundan­
cia de mantenimientos ; y mucho mas los indios por el vicio de la 
embriaguez. Ya queda dicho cómo los niños enseñados por nues­
tros religiosos, con mucha facilidad aprendían la doctrina cristiana; 
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Y tambien algunos de los de fuera por tener buen ingenio la toma­
ban en _p_ocos dias en el modo comun que se usa enseñarla, es á 
saber, diciendo el que enseña: Pater noster, y respondiendo tambien 

los que aprenden, Pater noster. Y luego, qui es in ctelis, y procediendo 

adelante de la misma ~a~era. Empero otros muchos, en especial 
de la gente :~mun y rustica ( por ser rudos de ingenio), y otros 
por ser ya vie1os, no podian salir con ello por esta via,. y buscaban 
?tros modos, cada uno conforme á como mejor se hallaba. U nos 
iban contando las palabras de la oracion que aprendian con pedre­

zuelas Ó gran~s de maiz, _poniendo á cada palabra ó á cada parte de 
las que p_or si se pronuncian una piedra ó grano arreo una tras otra. 

Com? (digamos) al Paternos ter, una piedra; al qui es in ctelis, otra; al 
sanctificetur, otra, hasta acabar las partes de la oracion. y despues, 
señalando con el dedo, comenzaban por la piedra primera á decir 
Pater noster, y luego qui es in c1elis á la segunda, y proseguíanlas 

hasta el cab?, y daban así muchas vueltas hasta que se les quedase 
toda la oracio? en la memoria. Otros buscaron otro modo, á mi 
parecer mas dificultoso, aunque curioso, y era aplicar las palabras 

~ue en su lengua conformaban algo en la pronunciacion con las 1a­
tina_s, ~ ponían las en un papel por su órden; no las palabras, sino 
el_ significado de ellas, porque ellos no tenian otras letras sino la 
pintura, y así se entendian p_or caracteres. Mostremos ejemplo de 
esto. El vocablo que ellos tienen que mas tira á la pronunciacion 
de Pater, es pantli, que significa una como banderita con que cuen­

tan el número de ve_inte. Pue_s para acordarse del vocablo Pater, po­
nen aquella banderita que .significa pantli, y en ella dicen Pater. 
Para noster, el vocablo que ellos tienen mas su pariente es nochtli 
qu: es e] nombr~ de la que acá llaman tuna los españole:, y en Es~ 
pana la llaman higo de las Indias, fruta cubierta con una cáscara 
verde Y por defuera llena de espinillas, bien penosas para quien 
coge la fruta. Así que, para acordarse del vocablo noster pintan 
tras la banderi:a ~na tuna, que ellos llaman nochtli, y de ~sta ma­
nera van prosiguiendo hasta acabar su oracion. Y por semejante 
manera h~llaban otros semejantes caracteres y modos por donde ellos 
se ente~d1an para hacer memoria de lo que habian de tomar de coro. 

Y lo 1:11smo usaban algunos que no confiaban de su memoria en las 
confesiones, para acordarse de sus pecados, llevándolos pintados con 
sus c~racteres ( como los que de nosotros se confiesan por escrito); 
que cierto era cosa de ver, y para alabará Dios, las invenciones que 

para efecto de las cosas de su salvacion buscaban y usaban, que 
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finalmente argüia cuidado y diligencia en lo que tocaba á su cris­
tiandad, y no podia dejar de dar contento á sus ministros ecle­

siásticos. Esto que digo fué en el principio de su conversion, que 
despues como todos los domingos y .fiestas de guardar, antes del 
sermon y de la misa se les dice y ha dicho siempre dos ó tres veces 
la doctrina, estando todo el pueblo junto en el patio de la iglesia, 
harto descuidado y torpe será el que con tanta continuacion y fre­
cuencia no la tomare de coro. Y para las confesiones no han me­
nester otros caracteres, que ya saben leer y escribir en su lengua, y 
muchos en la nuestra. El cuidado y curiosidad que se ha tenido en 
esta Nueva España en la doctrina y enseñamiento de los naturales 
indios para su cristiandad, no se ha tenido con otra gente del mundo, 

como á la verdad lo habian menester. Y porque no se puede espe­
cificar con pocas palabras, con el favor de Dios se tratará de ello en 
algunos capítulos del libro cuarto, segun las materias que se fueren 
ofreciendo. 

CAPÍTULO XXIX. 

Dei gran trabajo que los primeros padres evangelizadores tttvieron al principio, 
por 1er tantas las provincias de la Nueva España, y ellos tan pocos. 

PARA que se entienda lo mucho que aquellos siervos de Dios pri­
meros predicadores del santo Evangelio tuvieron que hacer en los 
principios de la conversion de las gentes de esta Nueva España, es 
necesario presuponer la muchedumbre de provincias que en ella ha­
bia, todas muy pobladas de gente, y cómo todas ellas estab~n á 
cargo de aquellos poquitos religioso~, hasta que fueron viniendo 

otros, así de la misma órden del padre S. Francisco, como de las 
órdenes de los bienaventurados Santo Domingo y S. Agustin, que 
han sido los principales obreros de esta tan amplísima viña del 
Señor. Ya queda dicho arriba, cómo los doce frailes con otros cinco 

que acá se hallaron fueron repartidos en cuatro monesterios en las 
mayores poblaciones que entonces habia, no muy lejos de la ciudad 
de México. Y entre aquellos cuatro monesterios repartieron toda 
la tierra de la Nueva España, tomando cada uno á su cargo la per­
tenencia que le cabia por la banda que mas venia á su mano, en que 
habia muy muchas y muy pobladas provincias de diversas lenguas 
y naciones. Y porque mejor esto se pueda percebir, digo que si 
queremos dividirá la Nueva España en buenos reinos de muchas 
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provincias cada uno de ellos, habría, á mi parecer, como treinta 
reinos, antes mas que menos. Y si la dividimos en provincias ó go­
bernaciones distintas, serian mas de cuatrocientas; y en esto no me 
alargo, porque antes pienso que digo poco que mucho. Los cuatro 
monesterios ó religiosos de ellos repartieron sus distritos de esta 
manera: á México acudia todo el valle de Toluca, y el reino de 
Michoacan, Guatitlan, y Tula, y Xilotepec, con todo lo que ahora 
tienen á cargo los padres augustinos hasta Meztitlan: á Tezcuco 
acudian las provincias de Otumba, Tepepulco, Tulancingo, y todas 
las demas que caen hasta la mar del norte: á Tlaxcala acudia Za­
catlan, y todas las serranías que hay por aquella parte hasta la mar, 
y lo de Xalapa tambien hasta la mar, y lo que cae hácia el rio 
de Alvarado: á Guaxocingo acudian Cholula, Tepeaca, Tecama­
chalco y toda la Mixteca, y lo de Guacachula y Chietla. Á cabo de 
ocho ó nueve meses que habian llegado los doce primeros á México, 
vinieron á ayudarles en la segunda barcada, Fr. Antonio Maldo­

nado, Fr. Antonio Ortiz, Fr. Alonso de Herrera, Fr. Diego de 
Almonte, y otros muy esenciales religiosos de la misma provincia 
de S. Gabriel, y con esta ayuda fundaron el quinto convento en el 
pueblo de Cuernavaca, que es cabeza de lo que acá llamamos Mar­

quesado, por ser tierra del marqués del Valle, aunque no es aquello 
el valle de donde se intitula marqués, sino el de Guaxaca. De aquel 
convento de Cuernavaca, visitaban á Ocuila y á Malinalco, y toda 
la tierra caliente que cae al mediodía hasta la mar del sur. Desde 

entonces por maravilla pasó año que dejasen de venir algunos reli­
giosos de la órden de los menores á esta provincia del Santo Evan­

gelio ( que fué madre de las otras que despues se erigieron), envia­
dos con mucho cuidado por mandado de los católicos Emperador 
D. Cárlos, de buena memoria, y rey D. Felipe su hijo, nuestros 
señores, á su real costa, cada uno en su tiempo; ni deja de enviar­

los aun ahora, cuando S. M. es informado que en alguna provincia 
son menester. Aunque para esta del Santo Evangelio, por estar 
proveida de los religiosos que en ella toman el hábito, no ha sido 
necesario venir frailes de España de mas de veinte años á esta parte. 
Y así como fueron viniendo frailes, se iban tambien fundando otros 
conventos en las partes donde habia mayor necesidad de su asisten­

cia, como en Tepeaca, Guatitlan, Toluca, Tlalmanalco, y los demas 
que han ido procediendo hasta llegar á setenta monesterios en sola 
esta provincia de México, sin dos custodias que tiene anexas: y 

habiéndose proveido de aquí como hijas que nacieron de esta madre, 
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las provincias de Michoacan, Guatemala y Yucatan. Y juntamente 
con esto vinieron el año de veinte y seis, religiosos de la órden de 
Santo Domingo, y los de S. Agustin el año de treinta y tres, que 
se han despues acá extendido tambien por toda la tierra con mucho 
número de monesterios, <lemas de los partidos y vicarías de los 
padres clérigos, que no son menos. Y por aquí se verá cuán acosa­

dos y trabajados debían de andar aquellos ben.ditos padres cuando 
eran tan pocos, siendo la gente ocho veces más de lo que ahora son, 
y estando por doctrinar y baptizar. Finalmente, ellos fueron los 
que desmontaron y labraron la tierra, para que sus sucesores con 
poco trabajo hayan gozado y gocen del fruto que en ella se coge, 

de las muchas ánimas que se salvan. Y pa.ra que mejor se cntiend1 
el trabajo que en los primeros tiempos tuvieron los predicadores 
del santo Evangelio en estas partes, puédese cotejar con el de los 
predicadores de España y de otros reinos de la cristiandad. En Es­
paña sabemos ser cosa comun á los predicadores, cuando predican 
un sermon, quedar tan sudados y cansados, que han menester mu­

dar luego la r?Pª, y calentarles paños, y hacerles otros regalos. Y si 
á un predicador ( acabado de predicar) le dijesen que cantase una 
misa ó fuese á confesar un enfermo, ó á enterrar un difunto, pen-, 
saria que luego le podian abrirá él la sepultura. Pues es cierto que 
el comun ordinario de esta tierra era un mismo fraile contar la 

gente por la mañana, y luego predicarles, y despues cantar la misa, 
y tras esto baptizar los niños, y confesar los enfermos ( aunque 
fuesen muchos), y enterrar si había algun difunto. Y esto duró por 
mas de treinta ó cuasi cuarenta años; y el dia de hoy en algunas 
partes se hace. Algunos hubo (y yo los conocí) que predicaban tres 
sermones uno tras otro en diversas lenguas, y cantaban la misa, y 
hacian todo lo <lemas que se ofrecía, antes de comer. Y llegados á la 
mesa el regalo que tenian era echarse un jarro de agua á pechos, y 
no beber gota de vino, por guardar la pobreza, á causa de ser en esta 
tierra el vino costoso. Fraile hubo que sacó en mas de diez distin­
tas lenguas la doctrina cristiana, y en ellas predicaba la santa fe ca­
tólica, discurriendo y enseñando por diversas partes. Algunos usaron 
un modo de predicar muy provechoso para los indios por ser con­
forme al uso que _ellos tenian de tratar todas sus cosas por pintura. 

Y era de esta manera. Hacían pintar en un lienzo los artículos de 
la fe, y eo otro los diez man1amientos de Dios, y en otro los siete 
sacramentos, y lo <lemas que querían de la doctrina cristiana. Y cuan­
do el predicador q ueria predicar de los mandamientos, colgaban el 
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lienzo de los mandamientos junto á él, á un lado, de manera que 

con una vara de las que traen los alguaciles pudiese ir señalando la 

parte que queria. Y así les iba declarando los mandami~ntos. Y lo 

mismo hacia cuando queria predicar de los artículos, cqlgando el 

lienzo en que estaban pintados. Y de esta suerte_ se le~ d~claró clara 
y distintamente y muy á su modo toda la doctrina cnsttana. Y no 

fuera de poco fruto si en todas las escuelas de los much~chos_ la_tu­

vieran pintada de esta manera, para que por allí . se les 1m~nm1era 

en sus memorias desde su tierna edad, y no hubiera tanta ignoran­

cia como á veces hay por falta de esto. 

CAPÍTULO XXX. 

Del ejemplo con que mos siervos de Dios edificaban á los indios, y del amor y ajicion 
grande que por esto los mismos indios les tomaron. 

ANTES que nos metamos en la materia de la admin,ist_racion _de los 
~:;:: que dieron, .. sacramentos ( que habrá de ser un poco larga), sera bien decir ~lgo 

del ejemplo con que estos siervos de Dio_s y pri~eros evangeliza­
dores vivían y tractaban entre tanta multitud de mfieles, que p_ara 

su conversion fué una viva predicacion, y suplió la falta de mila­

gros que en la primitiva Iglesia hubo~ y e~ ~sta nueva no fue;on 
menester. Porque segun la preordinac10n d1vma, y conforme a la 

capacidad de la gente, bastó la pureza de v~da _Y santas ~ostumbres 

que en aquestos ministros de Dios estos md1os conocieron, para 

creer que verdaderamente eran sus mensajeros y venian de su parte 

como enviados del cielo para remedio y salvacion de sus almas, 
como ellos se lo habian dicho. V eian en todos ellos una grande mor­

tificacion de sus cuerpos, andar descalzos y desnudos con hábitos 

de grueso sayal cortos y rotos, dormir sobre un~ sola estera con un 

palo ó manojo de yerbas secas por cabe~era, c~btert~s con solos sus 

mantillos viejos sin otra ropa, y no tendidos smo arrimados, po~ no 

dar á su cuerpo tanto descanso: su comida era to~tillas de ma~z y 
chile, y cerezas de la tierra y tunas, que en Castilla llaman h1~os 

de las Indias, de la suerte que atras se ha dicho .. Y cua_ndo hactan 

sus moradas, no querian sino que fuesen humildes y baJas, aunque 
esto no era de tanta edificacion para los indios, porque en caso de 

penit~ncia, mengua y estrechura en lo temporal_ Y_ corporal, _S. Fran­

cisco que viniera de nuevo al mundo no les h1c1era ventap. Pero 

CAP. XXX.] HISTORIA ECLESIÁSTICA INDIANA. 

en respecto de lo que vian usar y buscar á los españoles seglares de 
abundancia, aderezo y regalo en sus personas, cama y comida y 

grandes palacios, bien notaban la diferencia de lo que pretendían 

los unos y los otros. Sobre todo, el menosprecio de sí mismos, 

mansedumbre y humildad; inviolable honestidad, no solo en la obra 

sino en la vista y palabras; desprecio del oro y de todas las cosas 

del mundo; paz, amor y caridad entre sí y c?n todos. Esto era lo 
que mas estimaban los indios, y les parecian calidades de hombres del 

cielo más que de la tierra. Veíanles el poco sueño que tomaban, lo 

mucho que oraban y se disciplinaban, el ferviente deseo que de en­

señarles mostraban, y lo que en esto de dia y de noche trabajaban. 

Cuando iban camino, veíanlos ir cada uno por su parte rezando, 

muchas veces puestos los brazos en cruz y otras veces arrodillán­

dose. Y cuando llegaban adonde estaban levantadas cruces ( que era 
en muchas partes), postrarse delante de ellas y detenerse allí en ora­

cion, si no iban de priesa. Vieron los denuestos, injurias y moles­
tias con que algun tiempo los que gobernaban la tierra los persi­

guieron, y la mucha paciencia con que ellos por amor de Dios lo 

llevaban. Vieron que á algunos de ellos se les ofrecian obispados y 
honras, y que no las querian recebir, sino permanecer en su bajo 

y humilde estado. Donde quiera que iban, cuando vian que era 

hora de vísperas ó completas, en el camino se paraban y las reza­

ban, y lo mismo hacían siendo tiempo para rezar las otras horas. 

Y <lemas de ser estos apostólicos varones en todo tiempo y para 

con todos muy humildes, sobre todo mostraban grandísima manse­

dumbre y benignidad á los indios. Y si algunas culpas de ellos ve­
nian á su noticia, procuraban de reprehenderlos y corregirlos en se­

creto, y en especial á los principales, porque la gente comun no les 

perdiese el respeto y los tuviesen en poco. Y con esto y otras cosas 

semejantes se edificaban tanto los indios, y quedaban tan satisfechos 

de la vida y doctrina de a,quellos pobres frailes menores, que no 

dubdaban de ponerse totalmente en sus manos, y regirse por sus sa­

ludables amonestaciones y consejos, cobrándoles entrañable amor, 

mucho mas que si fueran sus propios padres y madres que los ha­

bían engendrado; tanto que como niños que se están criando á los 

pechos y leche de sus madres no pueden sufrir ser de ellas aparta­

dos y llevados de otras por mucho mas que los regalen, así al tiempo 

que venían religiosos y ministros de otro hábito, y se iban repar­

tiendo por la tierra y pueblos de ella para se ayudar unos á otros 

(porque la doctrina se extendiese y fuese mas copiosa en todas par-


